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Una remswn de los trabajos de investigación reali­
zados . en América Latina y otras regiones del mundo, re·ve­
la que existen diferentes modelos o patrones de uso de los 
"medios" entre individuos de un mismo país, ciudad o pue­
blo. Por otro lado, existe un cierto número de característi­
cas . socio-económicas relacionadas con la forma como las 
gentes se exponen a los medios. Respecto a los patrones de 
exposición en el campo, Deustschmann y Fals Borda, reali­
zaron las primeras investigaciones a 75 familias de la co­
munidad rural de Saucío, Colombia, con un nivél bajo de edu­
cación. Posteriormente, similares estudios efectuó Rogers, 
en cinco comunidades campesinas colombianas durante 
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1963 y 1964. El resultado de estas investigaciones señaló 
que la radio alcanza una de las más largas audiencias en 
cada país; los medios electrónicos tienen mayores audien­
cias que los impresos, y de éstos el periódico supera en au­
diencias a las revistas . Aparte de esto, los estudios de Whi­
ting y Stanfield, realizados en el Brasil demostraron que los 
campesinos no usan los medios como "vías de escape de la 
realidad", sino más bien como fuentes de información. 

En cuanto a los patrones de exposición en los centros 
urbanos, Lerner señala la relación que existe entre urbanis­
mo y desarrollo de los medios de comunicación . Sin embargo 
el hecho de que exista mayor disponibilidad de medios en las 
ciudades no quiere decir que la gente se exponga en la mis­
ma forma e intensidad, ya que las diferencias económicas y 
el status socio-económico, como lo demuestran las investiga­
ciones realizadas por Deutschmann, Elliksworth y MacNe­
lly, en una muestra perteneciente a 14 países que integró a 
profesionales y técnicos. 

Otro estudio de Harold. T. Edwards, realizado en San· 
José demostró que los "influyentes" usan en mayor grado 
los medios de comunicación. Carter y Sepúlveda en Santia­
go hallaron que · un nivel superior al status socio-económi­
co medio oía la radio corriente. En Francia y Egipto la gen­
te de los estratos medios y altos usan más los periódicos y 
finalmente Mishra da a conocer que el uso de los medios es­
tá relacionado con la educación y la movilidad geográfica. 
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I N T R O D U C C I O N  

Una revisión general de las investigaciones sobre la expos1c10n 
a los medios de comunicación de masas realizadas en América Latina 
y en otras regiones del mundo en desarrollo revela que existen dife· 
rentes patrones o modelos de uso de los "medios" entre los individuos 
de Un mismo país, ciudad o villorio. La mayoría de tales estudios ha 
encontrado que existe un cierto número de características socioeconó­
micas relacionadas con la forma cómo las gentes se exponen a los me­
dios de  masas. En otras palabras, personas pertenecientes a diferen · 
tes estratos socioeconómicos es muy probable que tiendan a diferir en 
cuanto a sus preferencias por los diversos medios de comunicación. 

Nuestro propósito en este trabajo es revisar, en forma somera 
. y breve, los estudios realizados por diversos investigadores relaciona­
. dos con este tópico y tratar de presentar posibles generalizaciones so· 
.· bre la forma cómo las diversas audiencias se exponen a los medios de 
la comunicación masiva en América Latina. También señalaremos pun-

. tos de comparación con hallazgos obtenidos en otras áreas del mundo. 
Con esto, queremos contribuir a la solución de uno de los problemas 
que confronta un comunicador cuando envía un MENSAJE a través 
de un medio de comunicación, que es la posibilidad de no alcanzar la 
audiencia deseada por haber escogido el MEDIO errado. 

Por ello es importante establecer los patrones de comportamien­
to y preferencia que, con respecto a · los medios de información, presen­
tan los RECEPTORES o, para decirlo en otras palabras, los indivi­
duos que integran los públicos de los medios de comunicación de 
masas. 

Algunos estudios, de los que citaremos más adelante, nos ense­
ñan que el uso de los MEDIOS aumenta con la presencia de factores 
económicos Y' sociales tales como alfabetización, educación, ingresos o 
condición socioeconómica, "urbanismo", cosmopolitismo, y algunas 

. variables psicológicas inherentes a la personalidad de los individuos, 
tales como "propensión al cambio" y empatía (1) . Los anteriores son lo 
que Rogers y McNelly han llamado "variables antecedentes" que pre­
disponen a la gente a usar los medios de comunicación masiva (2) . En 
este trabajo los antecedentes serán considerados como VARIABLES 
INDEP�NDIENTES, mientras que . la exposición a los medios será la 
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VARI ABLE D EPENDIENTE "producida" o "causada" por los pri­
meros, aunque estamos conscientes de que el orden de ocurrencia no 
tiene necesariamente que ser rígido . 

. DOS DIME NSIONES D IFERENTES 

Es evidente que cuando se estudia la situación económica y so­
dal de América Latina; el observador se encuentra con dos grandes 
dimensiones dentro de cada país, además de las diferencias naturales 
eritre las diversas naciones. En el caso de las comunicaciones de ma­
sas creemos que está justificado un análisis separado de esas dos di-

, mEmsiones - el campo y las áreas urbanas - porque mientras en las 
ciudades los medios de masas se encuentran en forma abundante, en 
las zonas rurales son escasos. Por ello, la diferencia entre el . nivel de 
uso de tales medios entre el campo y las Ciudades · es tremenda. Pa­
ra no dtar sino sólo . un ejemplo, podemos señalar que en un estudio 

heco en Venezuela por el sociólogo J. A. Silva Michelena se informa 
· que 77% de los trabajadores industriales urbanos encuestados mostra­
ron un "alto nivel de exposición" a los medios de cpmunicación social, 
mientras que sólo un 9% de campesinos entrevistados llegaron a esa 

categoría (3) . 

P AT RONE S DE E XPOSICION EN E L  C AM PO 

Deutschmann y Fals Borda llevaron a cabo uno de los primeros 
estudios acerca del papel de los medios de masas en úna pequeña co­

munidad rural en Colombia ( 4) . El universo estudiado estuvo compues­
to por 75 familias de Sa:ucío -nombre de la pequeña comunidad-' cuya 
principal fuente de ingreso son los "conucos" o minifundio y cuyo ni­
vel de educación era muy bajo para esa fecha (promedio : 1 .63 años de 
escuela). 

Si se hubiera pretendido medir los niveles de exposicwn a los 
medios de comunicación masiva por el tiempo dedicado diariamente a 
cada medio, . los resultados hubieran mostrado una mayor difér(mcia 
con respecto a los datos obtenidos en las ciudades, pero los · autores -
conocedores de que Ja exposición sería muy baja-elaboraron tm índice 
de "oportunidades de exposición a los medios". Tal índice fue basado 
en los siguientes ítemes : posesión de un receptor de radio, uso del ra­
dió en los últimos seis meses, asistencia a la proyección de películas 
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en los pasados seis meses, adquisición de periódicos ocasional o regu­
larmente, y posesión de libros en la casa. 

Deutschmann y Fals Borda usaron como variables independien­
tes o "antecedentes" al uso de 

. 
los medios las siguientes : Ú NIVEL 

DE . EDUCACION (alfabetización y años de . escuela) ; 2) NIVEL ECO· 
, NO MICO (tamaño de los minifundios) ; 3) TAMAÑO DE LAS F Al.�l· 
LiAS, y 4) EDAD. 

Los hallazgos · de Saucío mostraron que en cada instancia el gru­
po de campesinos alfabetizados calificó más alto en el "índice de Ópor-

• tunidades de exposición a los medios" que los demás. Algo que llama 
la atenCión es que el mismo grupo calificó más alto · en las "oportuni­
dades" de uso de la radio y el cine, a pesar de que para usar tales me­

. dios _· no se requiere ser alfa beta. En el - caso concreto . de la radio, los 

. autores informan que 52% de los alfabetas oyó la radio, en tanto que 
. sólo 28% de los analfabetos lo hizo. Por . cierto que es interesante ano-

tar que el grupo de los últimos mostró un relativamente . alto nivel de 
uso o exposición a los MEDIOS IMPRESOS, lo que sugiere que otra 

• persona leyó las . informaciones para ellos. Este hecho sugiere . un pa­
. trón de comportamiento de los . iletrados - con respecto a los materiales 
. iinpresos, sobre todo si tomamos en cuenta que posteriores hallazgos 

apoyan la hipótesis de que lo impreso sí alcanza un cierto porcentaje 
·de pei'sónas que no saben leer (5) . 

Deutschmann y Fals Borda también encontraron que las fami­
lias con granjas muy grandes tienden . a usar más los medios de co­
municación de masas que las de granjas más pequeñas, lo que indi­
ca que el STATUS socioeconómico está positivamente correlacionado 

con la exposición a los medios. La explicación que da el primero de 
-los autores es que la posesión de un receptor de radio, por ejemplo, 
requiere que la persona tenga un cierto grado de disponibilidad de re­
cursos monetarios ya que un receptor "puede muy bien ser equivalen­
te a un mes de salario para algunos de los campesinos" (6) . Otro estu­

. dio realizado por Whiting y Stanfield muestra también que en Brasil 
aquellos campesinos que poseen las granjas más grandes tienden a 
mostrar un índice más alto de uso de programas de radio instrumen­
tales (7) . 

La .variable EDAD mostró una correlación inversa con el "índi­
ce de oportunidades de exposición a los medios", lo que signüica que 
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1os campesinos más jóvenes son más probables usuarios de los medios 
de comunicación masiva que los más viejos. Una explicación factible 
para este fenómeno es que quizás los campesinos jóvenes han tenido 
más oportunidades de recibir educación que los viejos, lo que presupo­
ne un incremento de las oportunidades educativas en Colombia en los 
tiempos recientes. A propósito de esto, Deutschmann sugiere que es 
mejor considerar a la familia como, el "receptor" de los mensajes 
transmitidos a través de los medios de comunicación masiva, pues lo 
corriente es que los analfabetos pongan a sus hijos a que les lean los 

materiales impresos (8) . 

Al igual que otros estudios realizados en Estados Unidos por el 
Comité de Universidade.s del Medio Oeste, para la Asociación de la 

· Prensa Diaria del Interior_:_ citados por el propio Deutschmann - los 
datos de Saucío demuestran que el tamaño de las familias está positi­
vamente relacionado con el nivel de exposición a los medios. Esto es, 
que las familias con hijos usan · más los diversos medios que · aquellas 
que no tienen descendientes, 

Aunque ha sido citado mucho por otros investigadores por razón 
de ser una investigación pionera sobre la comunicación rural en Amé­
rica Latina, el estudio de Saucío tiene ciertas limitaciones. Por un la­
do, el tamaño de la muestra, aunque abarca el "universo" de familias 
de la comunidad, es pequeña y algunos de los resultados podrían ser 
atribuidos a algunas características especiales de Saucío y no necesa­
riamente a fenómenos generales en las áreas rurales de la región. Por 
otro lado, cada una de las relaciones entre · los factores antecedentes 
(alfabetismo, etc.) y la exposición a los medios de comunicación fue 
presentada separadamente, sin controles estadísticos para los efectos 
posibles de las otras ; esto deja abierta la posibilidad de algunas rela­
ciones espúreas. Se necesitan más estudios con muestras mayores y 
con análisis detallado de los datos para investigar a fondo los antece­
dentes del uso de lbs medios eri las zonas rurales de América Latina. 

Cinco comunidades campesinas colombianas fueron . estudiadas 
por Rogers en los años 1963 y 1964 (9) . El desarrolló un paradigma de la 
exposición a la comunicación de masas y sus variables antecedentes .y 
consecuentes, tomando de Lerner (1) y Deutschmann algunas de las va­
riables que él pensó predisponen a la gente a exponerse a los medios. 
Las variables independientes del modelo en cuestión son : alfabetismo, 

· educaCión, status social y cosmopolitismo. 
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Aunque Rogers encontró que la variable ALF ABETISMO estaba 
más fuertemente correlacionada con la lectura de los medios impre­
sos, los datos mostraron que la misma variable también estaba rela­
cionada con la exposición a los medios electrónicos, lo mismo que en 
el estudio de Deutschmann citado anteriormente. Esto no significa que 
los analfabetas no leían los periódicos y revistas, porque, por el con­
trario, Rogers encontró que había una considerable cantidad de ellos 
que se eJ.Cponían a los medios impresos a través de la lectura oral de 
otros, tal y como Deutschmann supuso en su estudio. 

EDUCACION, definida como "años de escolaridad formal", obtu­
vo una correlación positiva más alta que alfabetismo con el índice ge­
neral de exposición a los medios construido por Rogers (r= .51) en los 
cinco villorios (11) . 

La variable cosmopolitismo-definida como el número de viaJeS 
a los centros urbanos hechos por los sujetos mostró una correlación 
positiva fuerte con la exposición a los medios (r= .55 para todos los ca­
serios). La explicación de este fenómeno puede estar en el hecho de 
que el campesino que ha hecho el esfuerzo de viajar hacia las ciuda· 
des es muy probable que quiera permanecer al tanto de los aconteci­
mientos acaecidos en ellas y la mejor manera de hacerlo es buscar en 
los medios de comunicación de masas información pertinente (12) . 
��" 
..__ e· Como era de esperarse, el STATUS SOCIAL de los campesinos 
apareció fuertemente relacionado con el . uso de los medios___c igual que 
en Saucío -y aquellos sujetos con más alto status mostraron un ma· 
yor nivel de exposición. Los dos autores del estudio encuentran la jus­
tificación de este hecho en que la posesión de un receptor de radio, o 
la lectura de periódicos son símbolos de prestigio social. La correla­
ción (r) fue de 50 en los cinco poblados (13) . 

La EDAD, lo mismo que en el estudio de Deutschmann y Fals 
Borda, mostró una relación negativa con el uso de los medios de co·· 
municación masiva. Al igual que en Saucio los más viejos son más co­
múnmente analfabetas e igualmente de más bajo nivel social, así que 
quizás un control estadístico de las variables educación y status socio­
económico podría mostrar que éstas son realmente las causantes de 
la relación negativa. Como dijimos antes, lo más probable es que los 
jóyenes han tenido mejores oportunidades de obtener educación y, por 
consiguiente, de mejorar su status social. Similares hallazgos fueron 
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encontrados en investigaciones realizadas en Kenia, e India (14) , pero 
la explicación podría estar también en las diferencias educacionales. 

Es importante anotar que tanto Deutschmann como Rogers en­
contraron en �us respectivos estudios la tendencia en aquellos sujetos 
que usan uno de los medios a aparecer como usuarios de los otros, un 

efecto que Lerner llamó "efecto centrípeto" (15) . Sinembargo Deutsch­
mann encontró alguna evidencia de que la exposición a · la radio y al 
cine no se ajusta bien a este patrón centrípeto (16) . Más adelante discu­
tiremos algunos hallazgos de estudios urbanos que son contrarios al 
efecto centrípeto. 

Rogers presenta en su libro una comparacwn · interculturas con 
datos obtenidos en India, Y' Brasil (17) . Dichos estudios muestran la mis­
ma clase de relación entre la exposición a los medios de comunicación 
de masas (variable independiente) y los antecedentes que Rogers y 
Svenning usaron en Colombia. Este estudio comparado apoya la pre­
sunción de algunos de los mejores predictores de la exposición a los 
medios de masas son el · alfabetismo, la educación formal y el cosmo­
politismo: 

Con base a lo anterior, los dos investigadores mencionados ha­
cen ]as siguientes conclusiones, sobre el poder de alcance de cada me­
dio en particular : 

l. El medio RADIO alcanza la más larga: . (o al menos· umi de la:s: 
más largas) audiencias én cada país. 

2. Los medios ELECTRONICOS alcanzan audiencias más gran­
des que los impresos. 

3. De los medios impresos, el periódico llega a audiencias o pú­
blicos más grandes que las revistas. 

4. Para la fecha de la investigación, la televisión · no había lle­
gado a los campesinos excepto en los villorios colombianos cerca de 

Bogotá, la capital (18) . 

En México, Gregorio Martínez Valdez encontró que . alfabetismo 
y educación eran buenos predíctores de la exposición a los medios (19) . 
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Brown también informa sobre un experimento entre campesinos 
chilenos el cual produjo los siguientes resultados : mientras que 80% · 

de los campesinos alfabetos y semi-alfabetos leyeron un periódico por 
lo menos una vez al mes, sólo 20% · del grupo de analfabetos hizo 
tal cosa. Además, 91% de los que sabían leer oyeron la radio por lo me­

nos una vez por semana, comparado con el 67% de los analfabetos. No 
obstante esto, él también encontró que un número considerable de per­
sonas que no sabían leer le pedían a sus amigos y parientes alfabeti­
zados que les leyeran las circulares relacionadas con problemas agrí­
colas (20) . 

EVIDENCIAS DE EXPOSICION SELECTIVA : Una de las especu­
laciones acerca de los efectos de los medios de comunicación sobre la 
gente tradicional es que los · mensajes acarreados a través de tan pode­
rosos instrumentos pueden elevar las esperanzas y ambiciones de la 
gente a niveles "irreales", lo que, supuestamente, constituiría un peli­
gro para la ''estabilidad" de las sociedades menos desarrolladas. En 
éste sentido, Daniel Lerner llegó hasta sugerir una restricción de . los 
mensajes que los medios de comunicación masiva debían llevar a la 
gente · a los países subdesarrollados, basándose para ello · en ·la presuir. 
sión de que los individuos alfabetizados y empáticos serían impelidos a 
sentir intranquilidad e insatisfacción por el hecho de

. 
que ellos no esta­

rían en capacidad de lograr lo que, en forma vicaria, aprendieron de 
los medios (21). Sin embargo, Whiting y Stanfield en un estudio · hecho 
en Brasil encontraron evidencias de que los campesinos no son muy 
dados a .usar los medios de comunicación . cqmo vias · de "escape . de la · 
realidad",  o como fuente de obtención de "aspiraCiones irreales'; , sino 
que, por el contrario, ellos los usan como fuentes útiles. de información, 
particularmente en aquellos ambientes socioeconómicos constreñidos (22) . 

En ese estudio se encontró que los campesinos que viven en am· 
bientes "constreñidos" (desigqaldad en� la tenencia de Jas tierras y pre­
dominancia de un "patrón") tienden a usar más los medios "instru­
mentales" de comunicación masiva, esto · es, aquellos medios que lle­
van .información agrícola, la cual podría ser útil en la búsqueda de 
mejores condiciones de vida, que los medios "escapistas" o "consu­
matorios' ' .  Este tipo de campesino siente más preferencia por los me­
dios instrumentales que los que viven en ambientes socio-económicos 
"abiertos" (igualdad en la tenencia de la tierra y mayores oportuni­
dades económicas) . Por supuesto, los niveles socioeconómicos de los 
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campesinos en r:mbientes constreñidos son más bajos que aquellos en 
ambientes abiertos. 

Es de hacer notar, sin embargo, que existe la posibilidad de que 
en este caso estén interviniendo otras variables no tomadas en cuen­
ta, tales como la educación y alfabetismo. 

Como ya vimos antes, Rogers y · Deutschmann encontraron que 
alfabetismo y educación son dos variables importantes predictoras de 
la exposición a los medios de comunicación social. Whiting y Stanfield 
no informan de que estas dos variables hayan sido controladas, por 
tanto, es posible atribuir el mayor uso de medios instrumentales en los 
ambientes "constreñidos" a un mayor nivel de educación y alfabeti­
zación en la población de tales comunidades. 

Hasta ahora hemos visto que la mayoría de los estudios relacio· 
nados con los campesinos y el uso de los medios de comunicación de 
masas están basados en índices globales de exposición a todos los me­
dios durante más o menos largos períodos de tiempo. Esto es debido a 
que tales medios son relativamente escasos en el interior de los países 
de América Latina, mientras que el analfabetismo es, en cierta forma 
alto. Estos dos elementos conspiran contra un uso más grande de los 
medios de masas en las áreas no urbanas. Ahora veremos una situa· 
ción düerente en las ciudades.  

PATRONES DE EXPOSICION 
EN. LOS CENTROS URBANOS 

Lerner señaló la relación que existe entre el desarrollo de los 
medios de comunicación y algunos factores tales como alfabetización, 

urbanización y participación política por parte del pueblo (23) . Esta re­
lación parece confirmarse, en cuanto a la urbanización se refiere, en 
América Latina donde las düerencias en disponibilidad de medios de 
comunicación de masas entre las ciudades y el · campo son tremendas: 
McNelly señala que en las grandes ciudades uno puede encontrar la 
"gama total de los medios de masas fácilmente obtenible", con la ex• 

cepción de la televisión en algunas ciudades que todavía no la tienen (24) . 
Esto signüica que ha habido un alto de concentración de los medios 
en los centros urbanos tal y como los datos presentados por Lerner su� 
gierem. Carter y SepúlVeda, por ejemplo, informan en un articulo que 
Santiago de Chile tenía 11 diarios, 24 estaciones de radio (onda larga) , 
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dos · canales ·de televisión y · un número sustancial de revistas, para la 
fecha en que ellos realizaron su estudio (25) . Deutschmann, Ellingsworth; 
y McNelly dicen en un libro que "his grandes diferencias entre los Es- : 
tados Unidos y los países de América Latina en cuanto a medios de 
comunicación de masas no son aparentes en las ciudades capitales" en 
donde uno es "particularmente impresionado por el gran número de 
diferentes diarios disponibles" (26) . 

Más adelante agregan que la disponibilidad de periódicos era, en 
muchos · casos, más grande que en cualquier . ciudad de Norteamérica, 
ati�que a su juicio, _ los periódicos de América Latina no tienen tantás · 
páginas en promedio como los de Estados Unidos. McNellyo y Deutsch� 
mann, por su parte, informaron que en San José de Costa Rica, con 
una población de cerca del cuarto de millón de habitantes en ese tiem· 
po, habían seis periódicos, más de veinte estacionés de radio, dos es- . 

taciones de televisión, una gran variedad de librerías, puestos de pe­
riódicos y docenas de salas de cine (27) . 

Estas suposiciones acerca de las diferencias de niveles de expo­
sición a los ínédiós entre· campesinos 'y gente de las ciudades son tam­
bién apoyadas por algunos datos presentados por McNelly. El comparó 
los niveles de . uso de los medios "ayer" de gente de los Estados Urii� 

dos y de América Latina y encontró que, mientras 92% de norteame­
riearios habitantes de · las ciudades usaban periódicos, 70% usaban la 
televisión y 58% la radio, por su lado 65% de una muestra 

'cÍe 2 mil 
adultos argentinos, habitantes de zonas urbanas, usaban los periódicos, 
32% ra télevlsión' y 59% " lá radio; Como se puede 

'ver las diferencias en-
tre 1as dos muéstras no son muy grandes, pero cuando his compara� 

mos con una muestra de campesinos en Argentina, vemos que sólo 40% 
de los últimos usaban periódicos, un 1% de ellos la televisión y 61% la 

radio (28) . 
· · · · ' 

El hecho de que · exista disponibilidad de medios masivos en las 
ciudades de AmériCa Latina no quiere decir que la gente se expone a 
los medios en · la misma forma · e intensidad. La mayoría de los estu­
dióS hechos en los países en desarrollo muestran que individuos de di· 
fererites estratos sociales usan los medios en forma también diferente. 
En otras palabras, la conducta de

. 
los receptores de la comunicación 

de inásas es afectada por las diferencias en educación y status socio­
económico. 



PATRONES DE LAS ELITES : Una muestra de profesionales y 
técnicos, pertenecientes a 14 países latinoamericanos fue entrevistada 
por Deutschmann, Ellingsworth y McNelly (29) . Los sujetos citados. 
mostraron, al ser comparados con habitantes medios norteamericanos, 
un mayor uso de los medios de comunicación "ayer" (30) . De 5 medios 
(periódicos, revistas, libros, radio y televisión) los latinoamericanos 
respondieron que usaban, en promedio, 3.21 medios "ayer", mientras 
que 511 adultos estadounidenses, escogidos de 4 ciudades del . medio 
oeste norteamericano, estuvieron en contacto con 2.80 medios, en pro­
medio. De nuevo, es importante recordar que algunos periódicos la­
tinoamericanos generalmente llevan menos material de lectura que los 
de Estados Unidos. Así, aunque algunos profesionales de América La­
tina lean dos periódicos, ello puede ser equivalente a un periódico es­
tadounidense. No obstante, cuando se aprecia que gente del alto nivel 
socioeconómico en Norteamérica en promedio usa 3.15 medios, en com­
paración con 3.21 que usa el mismo tipo de gente en América Latina, 
se podría decir que el grado del uso de los medios es similar entre am­
bos tipos de personas (31) . 

Con respecto a los gustos por los düerentes medios comunicacio­
nales, los investigadores encontraron que 94% de los profesionales y 
técnicos latinoamericanos entrevistados usaban los periódicos, · mie.n­
tras que 75% usaba la radio, la cual quedó en segundo lugar de prefe� 
rencia, y 68% usaban libros. Luego seguían la televisión y las revistas, 
en ese mismo orden. 

Otro estudio en Costa Rica mostró los patrones del uso de los me­
dios entre los influyentes, comparados con gentes de los altos y bajos 
estratos socioeconómicos. 

El autor, Harold T. Edwards, escogió su muestra de la pobla· 
ción de San José, capital de ese país '(32) . Los influyentes, de acuerdo 
con los resultados, tienden a exponerse más a los periódicos que a 
otros medios. En segundo lugar prefieren a los libros, en tercer lugar 
las revistas, luego la televisión, después la radio y por último, el cine. 
Al compararlos con los otros dos grupos sociales mencionados arriba, 
se nota una düerencia mayor con respecto a la gente del estrato so­
cioeconómico bajo. Esto es, los "influyentes" usan en un grado mayor 
los medios de comunicación de masas que las gentes de escasos re­
cursos. 
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EL USO DE LOS MEDIOS EN DIFERENTES ESTRATOS : Mc­
Nelly y Deutschmann entrevistaron 150 hombres, jefes de familia, e,n 
el mismo San José de Costa Rica, escogidos de entre los vecindarios, 
de manera tal que representaran los diferentes estratos socioeconómi­
cos (33). Los dos investigadores encontraron que el estrato socioeconó­
mico alto tendía a usar más los medios que el grupo perteneciente al 
estrato bajo. El promedio de uso de los medios "ayer" para ambos 
grupos fue de 3,04 y 2,56 respectivamente, con significación estadísti­
ca al nivel de 0.1. Estas diferencias no pueden ser atribuidas exclusi-

vame¡¡te a desigualdades económicas, porque los individuos del estra­
to más alto tenían como promedio 13,6 años de escuela, mientras que 

la gente del estrato bajo sólo tenía 6,8 (34) , y, como vimos antes, educa­
ción es una poderosa variable predictora de la exposición a los medios 
de comunicación. 

En cuanto a preferencia por los medios se refiere, el grupo de 
"alto status" usaba más los medios, en general, que una muestra de 
cua,tro ciudades de los Estados Unidos (35) , excepto la radio, que es usa­
dá más por los últimos. Los costarricenses mostraron un mayor uso 
de los periódicos y en segundo lugar de uso colocaron las revistas, 
mientras qÚe entre los norteamericanos el segundo medio fue, para 
esa' época; 1960, la televisión. Al igual que la muestra de Costa Rica, el 
orden de exposición para el resto de los medios fue el siguiente : libros, 
radio, televisión y películas. 

La gente de los estratos bajos en Costa · Rica usaba en primer lu-
gar los periódicos, lo mismo que el grupo de alto status, pero un se• 

gundo muy cercáno fue la radio - 87% contra 81% respectivamente ­
sus otras menciones fueron, en el siguiente orden : libros, revistas y te­
levisión. Es bueno anotar que la radio es más importante para la po­
blación de "bajo" status socioeconómico que para los grupos de "alto" 
status. Para los primeros, el promedio de horas semanales gastadas 
con la radio, durante una semana normal, es de 18.8, mientras que pa­

ra los últimos es de 6.8 horas. Este "patrón" aparece en otros estu­
dios de las .. audiencias" latinoamericanas, excepto en Chile, como ve­
remos más adelante. Por último, un índice combinado de los medios 
impresos mostró que existen grandes diferencias entre ambos estra­
tos sociales: mientras que 68% del grupo de "alto" status usó "mu­
cho" los medios impresos, sólo 26% del estrato "bajo" usó tales me� 
dios eri ese grado de intensidad. Aquí, de nuevo, debemos aclarar que 
pensamos que la educación es una variable concomitante. 
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Más evidencias de las diferencias del uso de los medios de co­
municación social entre los diversos estratos socio-económicos fueron 
presentadas por Carter y Sepúlveda, quienes estudiaron una · muestra 
de Santiago, la Capital de Chile (36) . 

Ambos hallaron que 95% de la gente "en un nivel superior al sta­
tris socio-económico medio" oía la radio corrientemente y 94% de ellos 
leíari los periódicos. El orden del resto de los medios para los san­
tiagueños fue el siguiente : películas, televisión, revistas y libros. El 
grupo "por debajo del status socioeconómico medio" también apare­
ció usando más la radio, pero los periódicos, aunque quedaron en se­
gundo lugar, se situaron más lejos que con el grupo anterior. En otras 
palabras, la radio le sacó una mayor ventaja a la prensa. 

Los hallazgos de Carter y Sepúlveda con respecto a la mayor 
preferencia de la gente de los estratos altos por la radio son lo contra­
fió de lo que, reportan varios otros estudios en América Latina. Mc­
Nelly y Deutschmann en San José, McLeod et al. en Quito, y la Agencia 
Informativa de Estados Unidos (U.S.I.A.) en estudios hechos en di­
versás partes de· la región, encontraron que la prensa es generalmente 
el medio más usado por la gente de "alto" status socioeconomtco, 
mientras que la radio lo es para los grupos de los "bajos" estratos (37) . 
Y este último es un hallazgo común en los estudios del uso de los me­

dios de comunicación en los Estados Unidos (38) . 

En Francia y Egipto la gente de los estratos medios y altos usan 
más los periódicos que otros medios y los hombres generalmente de­
dican más tiempo con los medios de · comunicación de masas que las 
mujeres, de acuerdo con estudio realizado por Larimor y Dunn (39) . 

Por su parte, Mishra informa que el uso de los medios de masas 
está relacionado con la educación, pertenencia a grupos y movilidad 
geográfica, en Nueva Delhi ( 40) . Los indios que viven en las barriadas 
pobres prefieren la radio, y en segundo lugar los periódicos, aparte de 
la educación que puedan tener. Asimismo, los hombres usan más los 
medios que las mujeres. En general, los habitantes de las barriadas . po­
bres confían más en la radio que en los periódicos para las noticias. · 

También en los Estados Unidos los pobres prefieren un medio 
electrónico, aunque en este caso es la televisión, que es el más usado. 
Las capas menos privilegiadas estadounidenses dedican diariamente 
más horas a la televisión que el promedio general de la . población ( 41) . 
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Mcnelly y Fonseca, por otra parte, entrevistaron a 280 estudian· 
tes de lá. Universidad de Costa Rica, y en su informe dicen que los es· 

tudiantes usaban más la prensa que los demás medios ( 42) . Mientras que 
97% de ellos leyeron los periódicos, 74% oyeron la radio, 39% usaron 
los libros, 37% las revistas, 29% vieron la televisión y 15% fueron a las 

· películas (todas las medidas se refieren al uso de los medios "ayer") .  
Otro hallazgo interesante es que los estudiantes pertenecientes a los 

estratos soCiales "altos" usan los medios en mayor proporción que los 
de "bajo" status. 

En una comparación intercultural, los dos autores nos muestran 
· que los estudiantes costarricenses usaban la prensa más que los jefes 

de familias de "alto" status de la misma ciudad de San José ; más tam­
bién que los profesionales y técnicos entrevistados por Deutschmann 
etc. al.,  mencionados anteriormente ; y más que los adultos de 4 ciu­
dades norteamericanas. 

En cuanto a la radio, los estudiantes casi igualaron a los profe­
sionales y técnicos latinoamericanos, pero sobrepasaron a las otras dos 
muestras. Sin embargo, ellos usaron menos la televisión que los otros 
grupos mencionados. El uso de este medio fue considerablemente di­
ferente entre los estudiantes de "alto" status y los de "bajo" status, 
debido quizás al hecho de que un receptor de televisión es bastante cos­
toso en esa nación. 

La lectura de revistas entre los estudiantes fue casi la misma 
que en las ciudades estadounidenses, pero demostró, ser menor que la 
de las otras dos muestras de América Latina. Sorprendentemente, los 
estudiantes costarricenses usaban más los libros que los adultos nor· 
teamericanos, pero menos que los jefes de familia de "alto" status y 

· qúe los profesionales y técnicos latinoamericanos. En donde no hubo 
marcada diferencia fue en la asistencia al cine. 

En otro estudio realizado por Vincent Farace en Puerto Rico, se 
muestra la relación entre la educación, la exposición a los medios de 
comunicación social o de masas y el ingreso ( 43). 

. · La muestra consistió en 387 comunicadores urbanos, 91 gerentes 
de firmas distribuidoras de alimentos y 172 granjeros, de San Juan, la 
capital, y Mayagüez. Farace encontró que para los periódicos, la "au· 
diencia" tiende a ser más joven, más educada y con mayores ingresos 
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familiares que para los demás medios, en tanto que la audiencia de 

. 
·
la radio tiende a ser gente . más vieja, menos educada y con menores in­
gresos. 

Debemos agregar también los estudios realizados por la · Agen­
cia de Información de los Estados Unidos (U.S.I.A�) en siete países 

latinoamericanos ( 44) . La mencionada agencia encontró que la gente 
con más educación y más alto status usan y confían más en los medios 
periodísticos que en cualquier otro medio de comunicación, mientra!:' 
que los de menor status y menos educación prefieren la radio. La te· 

levisión tiende a ser más usada por la gente de más ·recursos econó-. 
micos y da más educación, al menos en la época en que fue realizado 

. el survey, aunque es probable que en algunos países tal situación haya 
variado. 

La explicación para lo primero sería lo que ya . afirmáramos an­
tes, ello es, que los receptores de televisión son costosos y en mucho� 
casos sólo pueden ser adquiridos por gente de ciertos recursos econ6-.· micos. 

En todos los países encuestados por la USIA los. habitantes .  de 
ciudades se expusieron más a los medios de masas que los

. 
campesi­

nos. En Uruguay, Perú y Venezuela la gente de mayores . ingre:;;os usa 
más los medios. Por último una generalización posible de . hacer des­
pués de revisar tales estudios es que los latinoamericanos prefieren los 

. periódicos y la radio por encima de los demás medios, lo cual es apo­
. yado por otro estudio de la Agencia de Información norteamericana en 
Argentina ( 45) . 

Finalmente, con respecto al "efecto centrípeto" mencionado en 
los estudios rurales, algunos de los datos de América Latina son con· 
trarios a ese patrón de correlaciones entre el uso de . los diferentes 
medios. 

· Carter y Sepúlveda informaron que en Santiago la exposición 
a un medio tendía a estar correlacionada con la exposición a otros me­
dios, pero sus datos no mostraron ningún patrón cumulativo del tipo 
Guttman reportado por Deutschmann y Rogers en sus estudios en las 
comunidades rurales de Colombia. En otro estudio · urbano en Quito, 
Mcleod et. al. tampoco encontraron ningún patrón generalizado de la 
exposición a los medios (46) . Otro estudio urbano en el que el uso de un 
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medio no necesariamente implicó el uso de los otros fue el de McNe­
lly y Molina en Lima, Perú, en una investigación de una muestra de 
probabilidad de 632 jefes varones de vivienda. 

Utilizando unas medidas más completas de la exposiciOn a los 
medios que las que comúnmente se usan en las investigaciones de es­
te tipo, enos hicieron un análisis factorial y encontraron cinco facto­
res de la exposición a los medios. Uno se compuso de la medida de los 
periódicqs (uso "ayer", tiempo con periódicos, y número de periódi­
cos) : otro factor consistió en. el uso de las revistas y libros y las me­
didas de exposición a la radio, televisión y cine formaron los otros tres 

factores (47) . 

�n un . análisis posterior de los datos de Lima que están llevan­
do . a cabo los autores . del presente artículo, han notado que hay algiJ. 
na relación (r= ,34) entre el índice de exposición a los periódicos y el 
indice de exposición a las revistas y libros construidos en base a los 
fáctores, . perQ los . índices de la éxposición a · los medios electróniCos 
tienen poca relación entre sí o con los medios impresos. 

Esta tendencia hacia un "clustering" del uso de los medios im­
presos -:- mientras los medios electrónicos se mantienen independien­
tes - está de acuerdo con los hallazgos de un estudio substancial, en 
los · Estados Unidos. 

Analizando los datos de una muestra nacional de ese país, Gre­
�nberg y .  Kumata encontraron que generalmente la exposición a cual­
. quier medió de .comunicación fue independiente de la exposición al 
otro, con

. 
excepción de los medios impresos en los cuales el númerÓ de 

periódicos y el número de revistas leídas mostraron una correlación 
de 37 (similar a la correlación entre periódicos y revistas - libros en 

Lima) (48) . 
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C O. N C L U S 1 O N E S 

En la mayoría de los estudios . acerca dé las "audienCias"· o re­
ceptores qe IIlensajes latinoamericanos se encontró que las variables 
_educación y alfabetismo son buenos predictores de la exposiCión a los 
medios · de comunicación de masas. Los alfa betas . y aquéllos que han 

. recibido alguna educación formal eri las áreas rurales, y los más edu­
. cados entre los habitantes de las ciudades, son los mayores usuarios 

de los medios de comuniCación. Sin embargo, hay evidencias de quP. 
_ los analfabetas se exponen a los .mensajes acarreados por los . medios, 

pri.ricipalmente por los · electrónicos. · . 

Los alfabetas y más educados usan más los medios impresos que 
los analfabetas: · Ad�rnás, los más educados - con edl).cación secunda­
ria completa y con estudios Universitarios- son más inclinados a usar 
la prensa antes que otros :medios. No obstante, los analfabetos sé ex­
ponen hasta cierto punto a los materiales impresos a través de la ayu­

. 
da de parientes y riniigos que saben leer, cuando el material l_es es 
suficientemenfe · atraCtivo e interesante� 

El abismo entre las áreas rurales y las grandes ciudades es evi­
dente cuando se ve que los ciUdadanos tisan en un grado mucho ma­
yor los medios de comunicación de masas que los campesinos. Esto 
está relacionado principalmente con dos hechos : a) en · las grandes ciu­
d.ades ha habido una concentración muy pronunciada de medios comu .. . 
nicativos mientras que en el campo lo que ha habido en muchos casos 
és escasez; b) en el campo .es donde más abunda el analfabetismo y, 
por consiguiente, la falta de formación escolar. Se debe recordar qtie 
la alfabetización . es una. condición contribuyente -y muy poderosa-:-
para la exposición a la comunicación de masas. · 

El status socioeconómico, medido con índices de ingresos, ocupa­
ción, tamaño de las granjas, área de residencia y posiciones, fue tam­
bién un buen productor de la exposición a los medios. En las zonas ru· 
rales lo mismo que en las ciudades, la gente de los más altos estratos 
sociales usan en general más los medios de comunicación social que 
los individuos de bajo status. Además, los primeros prefieren · la pren­
sa, mientras que los segundos optan por la radio, la cual demostró 
el mayor poder de penetración en América Latina. Los estratos socia· 
les altos usan más la televisión que los bajos y esto se explica por los 
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altos precios de los receptores de T. V., aunque en algunas �apitales 
. esa situación parece haber cambiado. Hay evidencias de que . las élites 

profesionales, técnicas y económicas usan los medios de comunicación 
de. Jjlasas ·con lá misma intensidad .que los . habitantes de países desa­
rrollados .• 

El tamaño de las familias se encontró que está relacionado posi­
tivamente con la e:xPosición a los medios. Esto es, las personas con hi-

. jos tienden a
. usar más los medios que las personas sin descendientes. 

Este "patrón" fue igualmente encontrado en los Estados Unidos. Una 
interpretación podría ser la de que las familias con hijos tienden a ser 
más sedentarias y a permanecer mayor . tiempo en el hogar, usando 
los ·medios de comunicación • colectiva como contacto con· el mundo ex-
terior y como medio de entretenimiento. · 

Los estudios sobre las comunidades rurales · hallaron que la edad 
se relaciona negativamente con el uso de los medios, · aunque tal fenó· · rrien� parece estar ligado a · la . educación, ya que los más viejos han 
tenido : menos oportunidades · de

. 
ir a Ja escuela que los · jóvenes . Otra 

. e:xPiicaci6n podría ser que los . viejos son rnás tradicionalistas y menos 
propensos · a Ías -innovaciónes, aúnque úíl cariu:iterl,stica también pue-
de estar determinada por iá falta de educación, ·· · 

· · 
Los datos de loS estudios hechos en las ciudades de América La­

tina . no ' confirman eí � "efecto centrípeto'' reportado en las comunida· 
des rurales de . Colombia. Por el contrario, la exposición a los medios 
eiectrónicos parece ser un tipo de conducta independiente (con la ra-
clio relacionada negativamente con el estado sócioeconómico en la ma­
·yorfa de los casos) , aunque hay alguna relación entre el uso de un me-
-d.�() impreso y los 

. 
otros medios impresos. 

. 

En los años futuros, con más penetración de todos los- medios de 
comuni�ación en las áreas rurales de · la región, podemos esperar a\Ín 
menos "efecto centrípeto" en el uso de los medios. Cada person� ten­
drá ia oportunidad de escoger sus medios favoritos e ignorar los otros 
si quiere. • 

SUGESTIONES PARA EL FUTURO 

Los resultados de los estudios revisados nos sugieren la necesi· 
dad de hacer más investigaciones acerca de los factores que hacen 



qüe U:n medio en particular s�a escogidd sobre otro. En este 'sentido, 
'�s interesante averiguar qué clase de mensaje busca :¡a: ·gente en los 
· mecÚos de comunicación. 'rambién · e� necesario realizar más inve�iiga­
Ci·ones para saber si el sexo es una variable interventora en la exposi­
ción a las comunicaciones de masas. Nosotros creemos que la éstruc· 
�ura socioeconómica de los países subdesarrollados y las tradiciones le 

.• asignan a ia mujer un rol secundario en la vida social y . este hecho 
puede .afectar su conducta con respecto a los medios de comunicación 

. colectiva. 

. Otra área que debería ser · explorada es la influencia del ambien-
-,t� ��c�oeconó�ico en_ la escogencia de "medios instrumentales" . sobre 
"medios escapistas" o "consumatorios" . .. 

Es indispensable señalar que la investigación de los hábitos, las 
.· preferencias y los deseos de. la gente con respecto a los medios de co· 
municación colectiva será. de importancia creciente en los próximos 

•. año�;,los éuales serán t.le grandes adelantos . tecnológicos en la comu­. 
ni¿aci(ín. Con .. una mayor difusión de ia radio y hi televisión-para no 
inimcLcinar el videotape, videocasette, auqiocasette, grabadores, micro-
fiÚns 'y

. 
otros medios de esparcil,' Ú:t.  información, la educación y �i . en­

tretenimiento- el problema más que nunca será 
. 
de preguntarse "no so­

la,mente . ¿qué . están haciendo los medios de . comunicación colectiva a 
. la �ente?, sino también ¿qué está haciendo la gente con los medios? 

.. . Así pues, cualquier persona, organización o gobierno que quiera 
promover el uso de un medio en particular, o informar, educar o per­
st.Íadir por . l6s . medios existentes, tendrá que saber . más sobre las au­
diencias actuales y las potenciales. Los países de América Latina Pue­
den ser de mucha importancia para este tipo de investigación porque 
en ellos. encontramos un rango de conductas extraordinariamente am-

J)lio ccin r�specto a la exposición a los medios de comunicación colec­
tiva, .el cual va- d�sde lás familias privilegiadas de las ciudades gran­

.. des, con acceso a todos Jos medios de comunicación impresos y elec­
trónicos, hasta las familias campesinas que escasamente entran en 
la audiencia de los medios de comunicación colectiva. 
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